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Son fLpancisco puesta $anz
i=alleció en la ciudad de Santander

EL DI& 1S DK WG-OSTO DK 1011

EZe,biencí.o recibicLo los auxilios espirituales

3P'

Ru~ ~rienda, ~arie:nte:a y al-

6ac:can te:mtarne:ntarinm:

Participan á sus amigos tan sen-

sible pérdida y les suplican sí''. sir-

van tenerlít. presenttt. en sus ora-

CIOMS.

Aún cuando en su totalidad no conocemos

el testamento, damos á la publicidád las' si-

guientes cláusulas, que son las más impor-
tantes:

Descanse en paz el cadáver de D. Frali-
cisco Cuesta, cuyo nombre será de gratal
memoria para muchas generaciones..

El viernes de la semana anterior dejó de

existir, en la provincia de Santander, don

Francisco Cuesta, persona'que en vida, por
su carácter apático y modesto, huía de todo

aquello que pudiera otorgarle ostentación,

pero que no obstante su sencillez, gozaba de

simpatías,
Había marchado pocos días antes al bal-

neario de Liérganes en busca de alivio á sus

antiguas y crónicas dolencias, siendo inefi-

caces desgraciadamente aquellas aguas para

quien, como él, tenía tan arraigada la enfer-

. medad que padecía.
Algunos días antes de ausentarse de la

localidad, veníanse haciendo comentarios por

todas las clases sociales, del testamento que,

segíln se decía, había hecho en Guadalajara;
pero todo quedó desmentido al saber por un

telegrama remitidó desde Santander por el

Médico de la Academia de Ingenieros señor

García, el cual le estaba prestando asistencia

facultativa en el balneario, que D. Francisco

Cuesta.solicitó testar ante Notario, teniendo

en cuenta, en tan tristes momentos al pueblo
que le vió nacer, llegando su filantropla al

extremo de dejar casi toda la cuantiosa fortu-

na que poseía, en favor de la clase proletaria.
Relativa alegría causó en la capital la

ílltima voluntad del difunto, y en prueba de

agradecimiento y para que su nombre res-

plandezca como el de los que más se distin-

guieron en favorecer á su tierra natal, el

pueblo entero, y en particular la clase tiaba-

jadora, que es la por fortuna mayor partíci-
pe, abandonó sus tareas antes' de las seis de

la tarde,- bajando á la Estación á rendir el

ílltimo tributo á quien enjugará por muchos

años infinidad de lágrimas, con el capital que
ha legado para tan hermosos fines,

Ciento cincuénta mil pesetas para la construccl6n
de un Asilo nocturno, en el que habrá cincuenta ca-

mas, que se denominará Asilo-Cuesta,
Tres mil pesetas anuaied para el sostenimiento de

la Tienda-Asilo.

A la Casa Inclusa, Hospital provincial p Asilo de

ancianos, diez mil pesetas á cada uno, por una sola vez,

Veinte mil pesetas para los acogidos en el padr6n
de Beneficencia, en igual sentido.

El criado Isidro Irueste¡ en recompensa d'-loa:
buenos servicios que ha muchos años venia prestando
en la casa, también ha sido favorecido con cantidad
suficienté para su sostenimiento.
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D. Mariano Lacambra propone el que sé consti-

tuya en ésta una Asociaci6n de la Prensa.

Pero sin duda desconoce que existe un peri6dico

titulado Lz Unión que, ya porque se crea de más

importancia que los rotativos de la Corte, 6 ya por-

que espontáneamente se ha constituído en 6rgano

oficial Eucarístico„ha rechazado el cambio con nues-

tra modesta publicaci6n.
Y mientras existan personas así, es imposible de

todo punto lo que el Sr. Lacambra propone.

Y conste que no decimos esto porque nos duela

tal modo de proceder.
Pues si algo nos tiene sin cuidado, es el modo de

proceder de quien llama alqsilones á los demás y

luego, despuués de haberse pasado de campo, dirige

un peri6dico eucarístico, con ó sin retribuci6n.

señoría habrá podido observar, una solemne ridicu-

lez en una plaza tan céntrica.

íPero no hay quien tenga autoridad suficiente

para prohibir á las monjitas el exagerado toque de

campanas que á diario vienen ejecutandoi

Porque señores, eso es un tormento, eso es insu-

frible, eso es no poder descansar, por lo menos los

que habitan á su alrededor.

En las puertas de los establecimientos de los te-

nientes de Alcalde Sres. Canalejas y Gil, existen des-

de que abren hasta que cierran¡unas grandes cubas,

que á más de que interrumpen el paso, no dan ejem-

plo en el cumplimiento de las Ordenaozas munici-

pales.

iSi siquiera pusieran sobre ellas unas macetas,

creeríamos era un adornol; pero de no de ser así, de-

ben opinar esos tenientes de alcalde como nosotros:

que estorban.

La Palanca parece que á la chita rallunuo va pre-

parando el terreno para las pr6ximas elecciones de

Concejales, pues le preocupa mucho si hablan 6 no

los Concejales obreros.

Si es así nos parece que, por lo menos para su

director, no hará propaganda.

Porque vemos muy dificil que sea Concejal por

el art. zg de la ley Electoral; pero lo que es por su-

fragios.... lo encontramos más que difícil: imposible,

El consecuente iniciador Sr. Lacambra ha pro-

puesto la Asociaci6n de la Prensa alcarreña, y Lz

Crónica, con cierto retintín, ha preguntado á Luis

Cordavias que si existe la antigua, no hace falta más

que hacerla funcionar.

Floresy Abjeas contesta, según se desprende, que

no sabe sí existe, pero lo que sí vé claramente es que

sobran muchos periódicos en esta capital, pues algu-

nos se caen de las manos de puro sosos y rrlritos;

pero que, no obstante, aboga por la Asociaci6n, lo

mismo que otros periodistas que han hecho nru de

sur escritas.

Y nosotros decimos: ECómo es posible la Asocia-

ción de la Prensa en Guadalajara, si cuando le ocu-

rre á algún director ó redactor de periódico un per-

cance¡son los primeros algunos de sus colegas en

batir paímasl
Por algo dice Pedromingo en La Regióri que lo

vé dificil.

lY tan dificill

Y ya vamos á finar esta secci6n con otro toque-

cito á Lu Palanca,

En número del día 4 del presente apareci6 una

rápida del Sr. Pramba¡en la que lloraba á lágrima

viva la muerte del fogonero del fvnrnanrim

Y en vez de hacer un artículo abogando por la

abolici6n de la pena de muerte y pidiendo conmise-

raci6n para esos nobles locos que se juegan la vida

en aras de un ideal, se dedica á poner de vuelta y

media— como vulgarmente suele decirse—, á los que

propagan las ideas de la libertad, hablándonos para

ello de licores, habanos, rarroseries, autom6viles, et-

cétera¡ etc,

Y en cambio no se acuerda de los que predican

la guerra santa, de los que asesinan por la espalda

á pacíficos transeuntes y de los «Capitanes arañasi

estilo Dr Maestre

Pero es lo que dirán ellos: por algo Lu Pulsara

es un periódico imparcial. Vamos¡sí¡siempre yguan-

do que el ser imparcial significara todo lo contrario,

Una nueva institución, benéfica y civiliza-

dorá, se proyecta en esta capital: una cantina

escolar; un comedor para los niños pobres
de las escuelas.

El iniciador de la idea, D. Mariano La-

cambra García, excita al pueblo todo de Gua-

dalajara para que de uno ó de otro modo le

El paseo de San Roque continúa tan oscuro co-

mo antes.

Y el piso en peores condiciones.

Y los encargados de evitar esto, tan tranquilos.

Si otro peri6dico hubiera sido el que hizo estas

indicaciones....

Según leemos en un peri6dico local, entre los

nombres de personajes políticos que el Casino ha se-

parado para designar el mantenedor de los Juegos

llorales que han de celebrarse estas ferias; figuran el

de Maura y el de Vázquez Mella.

Mucho sentiríamos que la designaci6n recayese

en alguno de éstos, pues aunque estamos persuadidos

de nuestra insigniñcancia, tendríamos que retirar

nuestro modesto ofrecimiento hecho á la Sociedad,

Y muy especialmente si el nombramiento recaía

en la persona del primero de los señores citados.

Tanto es así que nos atrevemos á aconsejar al

<Casino de Guadalajara» que prescinda de ellos, pues

ya sabe como les reciben en casi todos los puntos de

España.
Y como esta localidad no constituye por nada

una excepci6n, bien pudiera darse el caso que ese

día hubiera algún festejo más fuera de programa.

Todo está igual....

Los spsrtrinanr de las bicicletas atropellando y

molestando al pacífico transeunte.

Y.nosotros molestando diariamente la atenci6n

de las autoridades.

Y el arbitrio de bicicletas sin cobrar.

Teníamos poco con las campanas y las procesio-

nes y como Dios es justo, nos ha enviado la epidrmin

de las bicicletas.

Así es que estamos en el mejor de los mundos,

dicho sea todo con la venia del 6rgano eucarístico

de la capital.

Lleva unos cuantos números Dr Palanca, que vie-

ne tirando chinitas á los concejales obreros, y estos

persisten en no darle gusto, es decir en no contestar.

Sin duda han aprendido de D. Francisco de Pau-

la, que á pesar de las mil y pico de lindezas que le

dedicaba La Torre de Aragón en su número de

i. del actual¡ha dado la callada por respuesta.

O de lo contrario, no.lo hemos leído,

En todas partes cuecen habas Palanca.

En el mes de Octubre de no saoemos que ano se

.nsta16 en el Jardinillo una barraca que dice muy po-
l

co en pro de la clase de Arquitectos.

Empez6 por vender patatas fritas y despuás ha

ampliado su comercio con [caramelos y objetos

bisutería, y ahora vende ganado... de cartón, de cua-

Zro dedos sobre la marca.

Creemos Sr. Alcalde, que cuando se instale un

puesto provisional, debe limitarse el tiempo de su

etitíncía¡pues de otra forma, resulta¡como vuestra

preste su concurso; se dirige especialmente
á las entidades socialistas, y particularmente
escribe mi nombre, suponiendo que puedo
servir de algo. Yo se lo agradezco; en realidad

no valgo nada; pero si una voz entre muchas

voces, si un pequeño esfuerzo en el movi-

miento general de una gran masa, si un gra-
nito de arena entre los materiales de una vas-

ta construcción valen individualmente alguna
cosa, aquí me tienen, aauí estoy todavía. Y

con motivo de otra institución análoga, por
ser también su objeto el interés de la infancia,

dije no ha muchos días en Flores y Abejas, y
lo repito.y siempre lo diré: todo cuanto se

haga por los niños me parecerá bien... me

parecerá siempre poco.

Recuerdo con este motivo los muchos ni-

ños que piden limosna por las calles, los que
diariamente llaman á nuestras puertas... Cuan-

do yo estaba en Atienza, casi todas las maña-

nas venía á mi casa un niño pequeño: «¡Que
me den pan!» decía; y le dábamos pan aunque

tuviéramos poco, pues poco necesitaba la

pobre criatura. A mí me interesaba extraordi-

nariamente: tendría unos cuatro años, una ca-

rita llena de sinceridad: aíín no había entrado

en la escuela del fingimiento y las lamentacio-

nes mendicantes; necesitaba comer pan, y lo

pedía, sin cumplidos, sin mentiras, con digni-
dad... Han pasado casi dos años; aquel niño

habrá crecido, y seguramente seguirá pidien-
do... 1pero cómo? Puede asegurarse que lo

hará invocando á todas las divinidades celes-

tes y locales, para enternecer los corazones.

No hay en mis palabras intención ningu-
na contra ningíín sentimiento religioso... no:

no es eso lo que quiero decir: y sentiría ex-

plicarme mal: es que el pordioseo y las fór-

mulas ya acostumbradas para pedir, son los

elementos de un lamentable oficio; como al

que va á ser médico empiezan por enseñarle

Anatomía y al que va á ser sastre á coser, á

estos les enseñan á invocar el cielo, sepan
ellos ó no sepan donde está. Existe una nube

de niños que no tienen desde sus primeros
años más oficio ni más porvenir que contar

lástimas para conmover á las gentes que pa-

san....piden gimiendo, piden descubriendo su

hambre y aceptando su condición de deshe-

redados... generalmente, reciben malas razo-

nes á cambio de todo eso: un mendrugo de

pan ó una moneda de dos céntimos les cues-

ta una humillación cuatro ó cinco veces repe-
tida... Y es indudable que muchas pobres ta-

milias sin recursos dedican á sus hijos á pe-
dir. Inconscientemente les arrebatan desde sus

primeros años el pudor: el sentimiento que
instintivamente impide tender la mano solici-

tando una limosna; é inconscientemente les

enseñan á considerarse mendigos, individuos

que de buen grado aceptan la inferioridad res-

pecto á las demás clases sociales, en que se les

educa.

Y yo no soy de los que sistemáticamente
'

rechazan á los que piden... es más: creo que
en el estado en que la sociedad se encuentra,
se debe—

siempre que se pueda
—dar la li-

mosna que imploran. Ellos dicen que tienen

hambre, y paralelamente existe la preocupa-
ción de que piden por vicio y por costumbre...

Si dicen que tienen hambre y necesidad 1por

qué no creerlos? ., 1Y si la tienen de ver-

dad...?

La mendicidad es siempre una plaga'. Ios
niííos mendigos son una vergüenza: vergüen-
za que alcanza á todos: porque esos niños son

aprendices de una muy triste industria: ese

peranza de la corte de los milagros del por-
velllr,

1El remedio?...

Tiene varias formas el remedio; el princi-
pio general es el siguiente: Todo el que pue-
da trabajar, que viva de su trabajo; el que por
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edad—niños y viejos—ó por imposibilidad
física, no pueda, que la sociedad lo mantenga:
es su deber.

Deber es por lo tanto estimular las varias

formas que atiendan á las necesidades de los

indigentes; y, preferentemente, á las necesida-

des de los niños.

¡La escuela y el comedor! laboratorio del

cerebro y el estómago... ¡combinación admi-

rable! Que los niños aprendan y coman... y
siendo una y otra cosa indispensables, ¡qué
mejor auxiliar de la enseñanza que la conve-

niente alimentaciónl Porque los que tienen

que ejercer—

por necesidad material— la in-

dustria de pordioseros, por necesidad faltan á

la escuela; y porque, aíin descartado este caso,

la escuela siempre contraría un poco la liber-

tad de los niños, que la quisieran absoluta,
como la de los pajaritos que no tienen que

estudiar, porque ya nacen míisicos, su íínica

profesión. Aíin en el día que la escuelasetrans-

forme totalmente y rompa con las viejas cos-

tumbres, no podrá prescindir de la disciplina,
y Sujetos á ella los niños, no podrán hacer

por completo su santa voluntad: la esperanza
de comer medianamente les reconciliará con

la disciplina... Porque los niños pobres, los

que salgan del medio disciplinado con el es-

tómago vacío óá dónde vanv La casa paterna
suele ser un hospital robado, y llega la hora

y la probabilidad de comer es de lo más alea-

torio que se puede imaginar... ¡Nada más sim-

pático que la institución protectora que mien-

tras duraba la clase se ha encargado de guisar
la comida! Y nada más digno de nuestra ci-

vilización democrática, altruista, en teoría,

protectora de la infancia, que tener á los pe-

queños alumnos, al abandonar la clase, la

mesa puesta.
Otra cosa: Los niños pobres, aún esos

cuyos padres no los mandan á pedir, pero

que forzosamente han de hacerles pasarse sin

esa solemnidad burguesa de la hora de comer,

por la inmejorable razón de que la comida se

reduce á un poco de pan, un tomate, algo
parecido... na solamente se nutren mal con

tales comistrajos, sino que con ellos se edu-

can mal, que es lo peor. En la extensión de

la Pedagogía, no puede menos de hallarse

una enseñanza especial: enseñar á comer.

Y á eso se camina, si ya eso no se con-

sigue, con el comedor escolar, bajo la ins-

pección de los profesores que deben presidir
las comidas: lás cuales, serán el alimento ma-

terial y á la vez un alimento educativo; una

de las fases del hombre ó la mujer bíen edu-

cados, es comer convenienfemeníe... No sólo

de pan viven: han de vivir de pan y de cultu-

ra... Y los que somos pobres, trabajadores,
proletarios, que aspiramos no á la heguemo-
nia, sí á la igualdad, bien sabemos que las

formas delicadas y exquisitas no son perte-
nencia de los sportsman, ni de los holgaza-
nes, no: son también las nuestras y deben ser

las de nuestros descendientes, proletarios de

mañana, que debemos educar para hombres

libres, mujeres libres: y á la vez que libres,

perfectamente cultos y civilizados.

Jscbvl Pfunoz 8aravaca.

Campaña loable

Enviamos nuestra más entusiasta enhora-

buena al querido colega Flores y Abejas por

la sana y moralizadora campaña que en pro

del pueblo de Luzón ha venido haciendo en

varios níimeros, influyendo grandemente para

la tramitación del esclarecimiento de tan im-

portante asunto, en el que van envueltos unos

noventa mil duros, que hasta ahora permane-

cen én el mayor silencio.

No ceje en su empeño, y cuentecon el

más modesto de los apoyos, que es el nues-

tro, pero que sabe estamos á su disposición,
pues no importan sinsabores y amarguras
cuando se defiende una honrada y justa cau-

sa; eso enaltece al periodista mucho más que
los laureles que se consiguen por la humilla-

ción y el halago á quien no se lo merece.

Adelante, colega.

j¡La Tradie,ión!!

A. tan e mona atiou

íFIay alguien que justifique,
al menos'que certisque

con pruebas, íquién hizo el mundoi'

!No hay quien la verdad explique
de este misterio profunda>
EI mundo..... ~FIa sido hecho ó nói'

íHa nacido, 6 existi6)

1Es inmortal, 6 finitoi'

!Es Dios 6 el mundo¡infiriito)

!cuál de los dos empezói'

De algo' que yo sé, algo infiero;

íQuién ha nacido primero,
El mundo 6 eí hombre? íEI mundol

Luego el hombre fué el segundo.....,

y ~Diosi'..... acaso el tercero.

Porque !quién me prueba en pos¡

cuál ha sido de estos dos

eí primeroi Y no os asombre:

!Hizo Dios acaso al hombre,
6 acaso hizo el hombre á Diosi'

Estudiad con interés

este mundo tal cual es.....

~Le habrá hecho Dios!' Esto es grave,

Y íc6mo el hombre lo sabe

si éste ha nacido después!
Si es cierto que de la nada

(según Ia Biblia Sagrada)
hizo Dios el mundo entera.....

decid: ~quién hizo el primero
en d6nde no había nadaI

!Hay, 6 nó¡contradiciánI

!Quién resuelve esta cuesti6nl

!La Tradici6n) íBrava muestra!

~Y si ia ciencia demuestra

que miente la tradici6ni'

Porque entre ia eternidad

de ua Dios ficticio..... imposible,

y la de un muncio tangible,

no puede estar la verdad

nos clara ni más visible.
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La capilla de, los Urkinas

pars D. sus Diges unten

En el número correspondiente al z de

Abril pr6ximo pasado de nuestro estimado

colega Flores y Abejas se public6 un articuli-

to el cual llevaba como epígrafe «Eí Conde

de Romanones en Guadalajara», firmado por

el tantas veces molestado por nosotros sobre

el mismo asunto, D. juan Diges Ant6n.

Dicho artículo se reieria á que el Conde¡
ccon la urgencia que requería el caso», man-

d6 llamar al Sr, Diges con las llaves de la

capilla, «al que¡después del saludo de rúbri-

ca, manifest6!e, entre otras cosas¡que había

veuidcrá Guadalajara exclusivamente por su

causa»¡y que su viaje no tenía otrO objeto

que enterarse sobre el terreno del estado en

que se hallaba la capilla de los Urbinss¡para
acto seguido tomar cartas en el asunto.

Nosotros, como es de suponer, ignoramos
los trámites que para llevar á cabo obras de

ese género hay que seguir¡y lo poco ó mucho

que dicho pr6cer—como el Sr. Vergara le

ilamaba en La Palanca del día 8 del actual¡
refiriéndose á unas ventas clandestinas en

qus la Comisión de Monumentos tiene dere-

cho á intervenir—lleva hecho para que se

restaure la mencionada Capiña; pero 'o que
casi estamos por creer¡es que hasta la fecha

no se haya ocupado de eso¡porque caso con-

trario, con lo interesado que está el Sr. D:ges
y el amor que siente por todo lo que éí crea

meritorio¡su entusiasmo no le habría hecho

permanecer en silencio y nos hubiera puesto
al corriente.

Pero han transcurrido cinco meses pr6xi-
mamente desde que tuvo lugar la urgente

«interviu»¡y ya sabemos las gestiones que se

han realizado, y como anteriormente decimos¡
será lo más fácil que haya caido¡como tantas

y tantas cosas, «en el panteón del olvido», lo

cual no nos extraña tratándose del Conde de

Romanones, á pesar del grandísimo interés

que¡al decir de a!gunos colegas locales¡ha
demostrado por Guadalajara.

Bueno¡pues ya que el Sr. Diges tuvo

vpor la urgencia del caso» que tomarse la

molestia de presentarse «inmediatamente» de

avisado al Sr. Conde¡ya que éste demostr6

excepcional interés porque se conserve la Ca-

pilla por su gran mérito artístico—

que ya va

resultando de mérito—debe hacerle nueva-

mente saber, por si lo ha echado en el saco

de las peticiones que no se cumplen, que se

encuentra en un estado deplorable, que las

provisionales tapias hechas para tapar los

enormes boquetes que existian han sido de-

rruidas, y lo que es más triste aún: que es un

repugnante foco de infección donde, sin exa-

gerar, puede desarrollarse una peste colárica,
que cause estragos que ahora es tiempo de

evitar.

Y que si de la capilla de los Urbinas no

se acuerda 6 no hay posibilidad de arreglar-
la, creemos, Sr. Diges, que al menos velando

por la salud pííblica¡debe V. influir¡ y eso

será más fácil de conseguirlo¡para su desapa-
rición, y con ello todos ganaremos: la Comi-

sión de Monumentos en molestias, y la ciudad

en higiene, en ornato y en crédito, si se tie-

nen en cuenta las continuas criticas que los

forasteros nos hacen al ver la fealdad de las
-

deterioradas partes exteriores e interiores del

edificio, que dicen que más que un monu-

mento hist6rico y nacional, parece un eva-

cuatorio al aire libre.

EL PAN NUESTRO
Dice la oración más humana de la

relígión de Cristo: El pan nuestro de ca-

da día, dánosle hoy. 2Vo dice el pan de

cada día, sino el pan nuestro. ¡'Auestroí
gHabéis meditado, fariseos, sobre el sen-

tido de esta palab>ap /Vuestro; es decir,
que el pan 4eiiaestra mesa no sea el que

falta en la mesa de los' demás, áíae sea

el nuestro, adquirido enjusticia, sin me-

noscabo del pan ajeno. J' si así no faere,
si elpan de vuéstra mesa, ricos y pode-
rosos de la tierra, no es verdaderamente

vuestro, de nada os servirá que repartáis
las sobras por caridad, si antes no habéis

dado lo que es 'dejustícia.
Jacinto genevenfe

Vulgarixií ifzín
ha exsa*rzoidad g za Agx'zauztura

Cump iendo¡como buenamente puedo lo prome-

tida al encargsrme de esta secci6n de vuígarizaci6s¡
voy á dar á conocer á m>a lectores algunas ideas so-

bre el importaatísimo asunto que encabeza estas lí-

neas no para que les sirva como enseñaaza que bien

poca puede ser, aiiio como parte de ua programa de
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futura regeneraci6u. Puesto que la única política que

debemos seguir es suministrar al pueb'o pan y calla-

ra¡difundamos ésta, pero enseñémosle á proporcio-
narse aquél.

Es innegable que la base de la subsistencia y

origen de Ja riqueza de un país es la agricultura, so-

bre todo en psises de las condiciones de España. Y

si esto es así¡y teniendo presente el grandisimo

atraso en que se encuentra esta raras de la actividad.

humana y más entre los pequeños labradores, arrui-

nadas hoy dia entre las miserias de su rutina y las

exigencias del flsco, aprovechemos las modereisimas

sp!icaciones de la E!ectrícídad al cultivo y desarro-

llo de las plantas¡para lib rtar al labrador de esas

dos trabas y proporcionar al consumidor más bara-

tos los productos de la tierra ¡base de su alimentación

y de infiúidad.de industrias que obtienen del cultivo

laa primeras materias de sus labricacioses.

En España que yo sepa¡ no se han electuado

niuguuas experiencias de importancia en este sentido;

pero sl en el extiaojero> debidas en gran parte á las

inspiracioaes del electricista belga Guariai y del bo-.

tánico ruso Spechnew y algunos otros; habiéndose

obtenido en algunos resaltados asombrosos.

Para mejor ordenar vuestras ideas¡ div!diremos

este trabajo en tres partes; primero haremos un po-

co de historia de las observaciones realizadas¡ en la

segunda os hübíaré de los medios de obteuer la ener-

gía eléctrica necesaria y con Jas mayores ventajas

posibles¡y en la tercera dé las aplicaciones hoy po-

sibles,y aún dé las futuras.

Aúu en período de ensayos todavía> Ios ef=ctos

de la electricidad sobre las plantas son indiscutibles;

aumenta su potencia germioadora y esta germiuaci6n

> s más breve¡ se desarrollan las plantas más intensa-

mente y aumenta su rendimiento. Ya en z8óz se

comprob6 que la luz eléctrica, lo mismo que Ja luz

solar¡determinó la formaci6n de la clorofl s¡y Pre-

l!ien, algunos años más tarde, comprob6 que la ab-

sorci6n y descomposici6n.del auhídrido carb6nico' se

efectuaba lo mismo que de dís, con la luz de un arco

voltáico. En z88o Siemens además de comprobar es-

to> prppuso interponer entre las plaotas y al arco un

cristal¡pues ciertas radiaciones del arco debi itaban

las yemas especialmente. Después se ha comprobado

igualmente que Influia hasta en el color de ciertas

flores y frotos y que no á todas las.plantas les es be-

neílmosa dicha influencia y que obligada la planta á

estar dia y noche en plena actividad, era necesario

ciertas!nterrupciones> pues las. plantas¡ como todo

organismo, se cansan y hay que drjsrías repásar.

Por otra parte¡es indudable que Ja electricidad,

bien sea atmosférica, bien dinámica, 6 sea en forma

de corriente¡ ejerce bienhechora influencia sobre la

vegetaci6o, y esto bien lo saben los habitantes de las

heladas llanuras de Fííandía, donde existe una varia-

crón periódica notable entre los resultados de las co-

sechas y Ia mayor 6 menor actividad de lss auroras

boreales¡ que tienen por causa las corrientes eléctri-

caé de la htm6sfera y el ya citado Spechnew valién-

dose fle una red de conductores aislados que reco-

gian la electricidad atmosférica (la más barata como

compáenderéis) obtuvo hasta un 56 por zoo de au-

mentó.en la producci6n del trigo y un óz por zuo

en la avena, Se han hecho también satislactorios en-

sayos con redes de hilos metálicos colocados encima

dé las plantas y por los que se hacía circular Ja co.

rriente de pilas 6 dióamos. Y por último se ha em-

píeadó tambiéo, para activar y mejorar el desarrollo

de las plantas, Jas ondas eléctricas ó Hertzianas em-

pleadas en la telegrafía sin hi'os,

Dejo para el pr6ximo dla el detalle de estas apli-

caciones de la energía' eléctrica¡ya en forma de Juz,

ya en forma de corr>ente> ya en ondu'aciones 6 des-

cirgas.'
Lamás ds la yfiaa y Calrfartfri.

Lsi cantinas escolares

Nuestra colaboradora D.' Isabel Muñoz

Caravaca contesta por. hoy debidamente al

Sr Lacambra, 'que ha tenido la bondad de

flcordárae de lluestrg humilde personalidad

LIBROS Y PEJ IÓD'CCJS

COMPARA M SEGUROS REUNIDOS

CAPITAL SOCIAL: $2.000.000 DE PESETAS EFECT1VAS

campletamenfe desembaisacfa

Agsízclaa ezí todas las provlñelae dzí ESPAÑA, FRANCIA y PüRTUBAL

(47 HNGS bE EXISTENCjR)

seguros sobre la VJIJA'=Seguros contra ll>JCfNDJOS

Jzubdíreutor en Guadaíajara D. >Jzízrízzzá RzzííáIRaíz, zaíaza de zí. pedro

',LA ANTIGUA

en sus Pequeñeces del níímero de La Región
del 18 del corriente, y en un todo conforme

en el fondo de ellas, agradeciendo su atención,
no tenemos inconveniente en prestarle nues-

tro modesto concurso para tan hermosa obra

democrática, siempre que se imprima á dicha

cuestión su verdadero carácter y no se encuen-

tre su autor malogrado el proyecto nobilísimo

entre las mallas que destrozaron los de la

Caja de Ahorros, Monte de Piedad, Gota de

Leche, etc.

Si en algo vale nuestro modesto grano

de arena para impedirlo, cuente con él el se-

flor Lacambra.

Tenemos en nuestro poder los cuadernos 34 y )5
del Atlas C~éc>grafic» Pea>reogicr»ic Bspa>ia, ambos

correspondientes á las islas Cí>narias, cuya situación

geográfica ha obligado á dividirlas en dos grupos,
haciéndose cada uuo eu Ja misma forma que si cons-

tituyesen dos provincias distintas.

Las cinco hojas que forman cada cuaderno> son

otros tantos mapas, uno tirado á nueve tintas con los

nombres completos de las poblaciones ríos monta-

ñas, cabos, etc, y las otras cuatro en negro, marcán-

dose en ellas las situaciones de los pueblos, líneas

que separan Ios partidos .judiciales, ríos, montañas,

carreteras, ferrocarriles, etc.

Cada cuaderno vale cincuenta cinti>nos de peseta,
y á los que adquieran toda la colección, para Jo cual

se acompaña el correspondiente cup6n, se les rega-

yggpg g@p
cemprar uu traje, uua torra,

uu~
p ra mñu un pantalón de p»ns un chaírce y todo f
le concerniente al ramo de Sastrería y Sombrerería f
Pues v'site yrimero la mjjy yopjjlar

y aCrlj itadjt baSt e ia y 5Omb ereria

Tenemos un inmenso surtido eu panas de todas cla-

ses> ú!times d>bujes¡muy barates. Ropas hechas¡ para

cabañero y niño. Pantalones de pana hechos> para c>ba-

llero¡á„4 pésetas. Traje á la mecida para cabe lere, be-

nita género y certe esmerado desde z5 pesetas. Trajes
de lana para niño á ó pesetas.

Esta casa cuenta cen grandes talleres para la con-

fección de las prendas y per ese vende más b rato que

nadie.

Gran su>tide en tricots y panes de todas clases. Se

ceufecciona desde el traje fiue para vestir hasta el más

eceuómice.
'

Se admiten géuerás para su cenfeccióul llevamos

per Jar hechuras muy barato> se responde del buen corte.

Colosal surtido en trajes para nine.

prontitud y esmero 8IJ jñ8 llncarfjts

Trajes á medida eJJ ocho horas

NPIYGK BPIJH, 69
GUADALAJARA

Ggrrízs dáí mudanza y transporte
— DE—

gnfonia Paulina parco
JSarrionuavo baja> 36, (tabernaj

Se haces toda clase de transportes á precios suma-

mente módicos. Se rec ben encargos de subí>ía y b jade

á llz estación,

lará un hermoso mapa de Espana y P»rtugni tama-

ño 75 por zoo y escala de z : z.5oo,ooo.

I.os pedidos de dicha obra, pueden hacerse en las

librerías, centros de suscripciones ó al editor Alber-

to iUIartíu, Consejo de Ciento, z4o.—Barcelona.

Las misterios >fe ia 2nciia

Por Emilio Salgari, (colecci6n Víjaesy Avrnt>tras.

La fama que el ilustre narrador italiano Salgari
g<zaba en Italia, afírmase en España y América al

ser publicadas sus obras en castellano, correctamente

traducidas, coroo la presente, de la cual acaba de re-

mitirnos la Casa Editorial Maucci los cuadernos 7, 8

y 9, en los cuales continúa redoblándose el interés

que despierta tan bien tramado asunte.

Lsta colección de Vícgrsy Aventuras como recor-

darán nuestros lectores, ae publica semanaímenté por
cua sernos de fla páginas de texto y z artísticas lámi-

nas sueltas, al precio de zo céntimos. Los mtsferias

de ia Jn8ia abarcará zz cuadernos.

'Vida Sociaiista

El número correspondiente á esta semana de este

popular semanario publica interesantes artículos, con

las firmas que á continuaci6n se detallan:

Pablo Iglesias, Pedro Luis de Gálvez, B. Luna,
Víctor Hugo, J. Recasens y Mercadé, Mala Racha>
N. Bas y Socías, Generoso Plaza, F. Pí y Margall,
Arturo Labríoía, T. Alvarez Angulo, Julio Gómez de

Fabián, Pablo Lafargue> Valentín Sánchez Durán,

lúlaííguo.
lúiuítítud de grabados van intercalados en el tex-

to y en la portada publica el retrato del doctor En-

rique Dichmáu¡ Miembro del Comité Nacional del

Partido Socialista Argentino.
Su precio es de z 5 céntimos, pudiéndose hacer

los pedidos en la redacción de este peri6dico.

MOGUERIA Y PRRFURERlk M SAN 6IL
8E HA TRASLADADO

lli LA PI AZá SYOR,257 CáLLRKGOR BAJA, 2
donde sigue vendiendo toda clase de Droguería
medicinal é indastrial, Perfumerla, material de fo-

tografía gamuzas plumeros, hules¡cepillería¡ er-'

tepedia, artícatos para barberos y muchos articu-

les más, todas á precies muy baratos, cemo es

norma de esta casa: hacer muchos peces¡qae
vale máa qu- peces muchos.

Agaa colonia muy úuá, litro z,85; Ren Quina,
frasco de medio litro, z,65; pelves muy refrescan-

tes¡perfumea surtidas caja o,zo; papel armenia,
e'ores varios, paquete o,z5.

Drogueria y Perfumf',rja antigua de S. Gí]
Piasa IJ>yapar, zf y caik Mayor Bjaa, s

(Juntzl al comercio del rincón)

-- gÃunuel Ccfugnu--
Nuevo dueño de la

Wie~cR.a cR.e ~inc5e

establecida en la písxa de Moreno (vuíáe Diputación)
efrece al público un exquisito vine de mesa, á 6 pese-

tas arroba.

Esmerada servicio sn comidas de encarga

Especialidad eñ cjzocúíates

imprenta «Za yfeíiiór s —

gaastaloj ara
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